
1.    Los Incas

El extenso imperio andino del Tawantinsuyu,
tuvo como capital al Cuzco. Esta ciudad era
sagrada, por ser el centro del universo. Los
incas, como eran llamados los gobernantes
del "Reino de las Cuatro Partes del Mundo"
que es el  s igni f icado de Tawant insuyu
eran hijos del Sol. Era por su encargo y vo-
luntad que regían el mundo andino.

El poder político estaba ligado al religioso.
El Sapan Inka o Gobernante Supremo, era la
máxima autoridad religiosa. Su hermano ocu-
paba el puesto de Sumo Pontífice. Para ex-
plicar su posición, tenían varios mitos de
origen. Estos mitos fueron recogidos por los
escritores españoles de los siglos XVI y XVII,
y repetidos por los historiadores posteriores.

Relacionados con el origen de los incas del
Cuzco, hay dos mitos-tipo, con versiones que
muestran variaciones de grado. Uno de estos
mitos es conocido como de "Los Hermanos
Ayar" y el otro como de "Manco Capac
y Mama Ocllo".

El Inca Garcilaso de la Vega, el primer his-
toriador andino, fue un cuzqueño que publicó
su obra central titulada Los Comentarios Rea-
les: el Origen de los Incas, en 1609. La cual
alcanzó rápidamente varias ediciones. Duran-
te décadas fue la única fuente histórica dis-
ponible para quienes tenían interés en estu-
diar y conocer los incas; recién a fines del
siglo pasado y primeros años del presente, es
que se comenzó a tener acceso a otras fuen-
tes históricas.

La autoridad y prestigio del Inca Garcilaso
de la Vega se basa en su filiación con una de
las familias reales de los incas del Cuzco.
Como  hijo de una  princesa  inca,  que  fuera
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bautizada cristianamente como Isabel Chimpu
Ocllo, tuvo acceso a las tradiciones que na-
rraban sus parientes maternos; de ellos re-
cibió información y noticias del tiempo de los
incas, cuando éstos eran los supremos sobe-
ranos del Tawantinsuyu. Por supuesto que de
ellos aprendió también sus mitos.

Muy joven viajó a España, de conde nunca
más regresó al Cuzco; mantuvo nutrida co-
rrespondencia con sus parientes maternos
y consultó escritos de cronistas anteriores;
con toda esta información preparó la obra
histórica que escribió en su edad madura.

El libro del Inca Garcilaso de la Vega in-
cluye el mito de "Los Hermanos Ayar" aun-
que en versión breve y el de "Manco Capac
y Mama Ocllo". Este último es el que logró
una mayor difusión y popularidad, aunque his-
tóricamente sea el que merece mayor obser-
vación y cuidado, porque no se halla respal-
dado por información arqueológica. Parece
que el linaje de Garcilaso tenia especial in-
terés en adjudicárselo y conservarlo por la
relación que tiene con el Lago Titicaca, el
cual era considerado uno de los lugares de
mayor sacralidad del mundo surandino. Este
lago era uno de los lugares de origen más
importantes, por lo que confería prestigio a
los que reclamaban descender de los hom-
bres que salieron de sus aguas.

2.    Los mitos.

El mito de los "Hermanos Ayar", cuenta
que los incas tuvieron su origen en Paqareq-
tampu, una zona cercana a la ciudad del Cuzco,
al sureste, en la provincia de Paruro.

Los cuatro hermanos Ayar, acompañados
de sus esposas -que eran también sus her-
manas salieron por las ventanas de la cueva
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de Tamputoqo. Los nombres de los hermanos
son Ayar Manco, Ayar Cachi, Ayar Auca y
Ayar Uchu; y los de sus esposas son Mama
Huaco, Mama Cuca, Mama Ocllo y Mama
Tahua.

Salieron de la cueva lujosamente vestidos,
con trajes con adornos de oro, que relucían
con los rayos del sol. Su padre El Sol les
entregó una vara de oro. Con ella debían ir
dando golpes en eI suelo, porque el lugar en
el que se hundiera era el elegido para que
se establecieran. La suavidad del suelo, mos-
trada por el hundimiento de la vara, señala-
ría la fertilidad de las tierras; allí sembrarían
las semillas que sacaron de la cueva de Tam-
putoqo. Luego procederían a fundar, en el
mismo lugar, una ciudad sagrada.

El viaje hacia el valle del Cuzco, está ma-
tizado con episodios de celos, conspiraciones,
grandes transformaciones y muertes. El único
que llega al valle del Cuzco es Ayar Manco,
con las esposas de sus hermanos, las que
tomó para sí. Sus hermanos se fueron que-
dando en el camino.

Ayar Cachi estaba dotado de gran fuerza; con
su honda disparaba piedras que eran capaces
de partir las montañas. Sus hermanos sintie-
ron temor de su poder, por lo que lo indu-
jeron a volver a la cueva, donde lo encerraron.

El otro hermano, Ayar Uchu, se transforma
y convierte en una gran roca, que es consi-
derada waka (lugar o sitio sagrado); un cerro,
que en la actualidad es lugar de culto para
los quechuas  contemporáneos del Cuzco.

Ayar Auca estaba provisto de alas, con las
que volaba; en el lugar llamado Cozco se
transforma en otra waka.

El ingreso de Manco Capac al valle del Cuz
co, no es pacífico, porque se enfrenta con
los ocupantes del mismo; luego de varios
combates logra tomar posesión del lugar. En
estas luchas cumple destacado papel Mama
Huaco, peleando con gran ferocidad, da muer-
te a un indio gualla uno de los grupos que
moraban en el valle, le extrae las vísceras
y las sopla, con lo que espanta a los demás,
que huyen despavoridos.

El mito de "Manco Capac y Mama Ocllo"'
es el más conocido y difundido. La versión
que trae el Inca Garcilaso de la Vega, la reci-
bió de sus parientes maternos, un día que
rememoraban las grandezas de los incas.

Dijo el Inca:
Nuestro Padre el Sol, viendo los hom-
bres tales como te he dicho, se apiadó
y hubo lástima dellos y envió del Cielo
a la tierra un hijo y una hija de los suyos
para que los doctrinasen en el  conoci-

miento de Nuestro Padre el Sol, para
que lo adorasen y tuviesen por su Dios
y para que le diesen preceptos y leyes
en que viviesen como hombres en razón
y urbanidad, para que habitasen en ca-
sas y pueblos poblados, supiesen labrar
las tierras, cultivar las plantas y mie-
ses, criar los ganados y gozar dellos y
de los frutos de la tierra como hombres
racionales y no como bestias. Con esta
orden y mandato puso Nuestro Padre el
Sol estos dos hijos suyos en la laguna
Titicaca, que está a ochenta leguas de
aquí, y les dijo que fuesen por do qui-
siesen y, doquiera que parasen a comer
o a dormir, procurasen hincar en el suelo
una varilla de oro de media vara en
largo y dos dedos en grueso que les dio
para señal y muestra, que, donde aquella
barra se les hundiese con solo un golpe
que con ella diesen en tierra, allí queria
el Sol Nuestro Padre que parasen e hi-
ciesen su asiento y corte (...) Ellos sa-
lieron de Titicaca y caminaron al septen-
trión, y por todo el camino, doquiera
que paraban tentaban hincar la barra de
oro y nunca se les hundió. Así entraron
en una venta o dormitorio pequeño, que
está siete u ocho leguas al mediodía
desta ciudad, que hoy llaman Pácarec
Tampu, que quiere decir venta o dormida
que amanece. Púsole este nombre el
Inca porque salió de aquella dormida al
tiempo que amanecía. Es uno de los pue
blos que este Príncipe mandó poblar
después, y sus moradores se jactan hoy
grandemente del nombre, porque lo im-
puso nuestro Inca. De allí llegaron él
y su mujer, nuestra Reina, a este valle del 
Cuzco, que entonces todo él estaba
hecho montaña brava. Inca Garcilaso  de
la Vega (1959-99 101).

No considero sea este el momento opor-
tuno para un juicio crítico de los dos mitos;
solamente haremos una aclaración rápida para
explicar mejor el planteamiento central del
presente trabajo.

Estos mitos históricos tienen versiones mo-
dernas, que forman parte de la historia po-
pular tradicional del Tawantinsuyu, de los in-
cas, de su cultura y de la ciudad del Cuzco.
Algunas de las versiones han sido adoptadas
por los autores de textos escolares de ins-
trucción primaria, secundaria e incluso del
nivel universitario. Estas publicaciones se
ilustran con dibujos; en ellos los incas se
representan en formas muy alejadas de las
que se hallan en la información histórica
y gráfica de los siglos XVI y XVII. Los vesti-
dos, armas, herramientas, construcciones, son
mostrados con toda la licencia que se per-
miten los artistas plásticos modernos, quie-
nes se copian unos a otros, sin un juicio crí-
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tico, como lo desearían los historiadores, etno-
historiadores  y  arqueólogos  profesionales.

El mito de "Manco Capac y Mama Ocllo",
es uno de los temas que se ilustran con ma-
yor frecuencia. A la pareja mítica se le
muestra surgiendo de las aguas del lago, sus-
pendida en el aire, iluminada por rayos sola-
res, o desplazándose sobre las ondas lacus-
tres, más bien al modo de sirenas, tritones
o del mismo Neptuno de la mitología europea.

Tales dibujos no continúan una tradición
cultural estética pre-invasión española, como
ocurre con otras manifestaciones artísticas
que siguen utilizando elementos decorativos
de la riquísima tradición iconográfica inca.

Los incas pintaron temas míticos e históri-
cos: uno de ellos pudo ser sus orígenes.
Pero no cabe duda que no lo hicieron en la
forma que muestran ilustraciones de los mo-
dernos textos escolares, sino de acuerdo a sus
propias  concepciones estéticas.

3.    Los qeros

En un trabajo anterior (Flores, en prensa)
muestro que la tradición pictórica inca con-
tinuó bajo el gobierno colonial español. Utili-
zaron para este propósito los qeros, que son
vasos hechos de madera por los incas pre in-
vasión y durante  ia colonia.

La forma de los qeros se remonta a más
de mil años antes de Cristo, son por lo tanto
pre-incas. Se elaboraron de oro, plata, co-
bre, bronce, cerámica y madera; tienen forma
cilindrica con la boca expandida; el cuerpo
se angosta y vuelve a ensanchar en la base.

La tradición inca de fabricarlos no se inte-
rrumpió. Por eso en la colonia comenzó la
costumbre de utilizarlos para pintar. Los va-
sos inca pre-invasión española no son tan
ornamentales, apenas presentan pequeñas fi-
guras, porque la decoración está hecha con
incisiones o utilizando pequeños clavos de
plata,  formando   figuras   geométricas.

Los temas que se pintan son variados. Se
pueden encontrar escenas de la vida diaria,
como actividades agrícolas, ganaderas, de ca-
za, enfrentamientos bélicos entre incas o en-
tre incas y otras etnias, así como con los
españoles. También hay escenas de la vida
cotidiana en la colonia, con personajes his-
panos. En la parte central del qero hay dibu-
jos de plantas, animales y motivos geométri-
cos, conocidos como tokapu, a los cuales se
han dado diversas interpretaciones, incluso
considerarlos como forma de escritura fo-
nética.

Hay qeros con pinturas mas complicadas,
especialmente para explicarlas y entenderlas.

En mi tra ajo c tado  xpliqué el sign fi adob i , e  i c
e do  t m s e  qeros exi t nt s e  el M -d s e a n s e e n u

s o e In t tut  de Ar ueo o ía de a Uni ere  s i o  q l g  l  v -
sidad Nac o al de San An on o Aba  d l Cuz-i n   t i  d e  
co. El q e lamo La defensor  de  C zc ",u l " a l u o
repres nt  u a sc na, d l mi o de l  inv sióne a n e e e  t a a
al zco p r un pu bl  e a pe ife ia, q eCu o e o d l  r r  u
son  co ocido  c m  o  ka.n s  o o l s chan

El Cuz o, ciuda  sag ad , ue si iad , e -c d r a  f  t o s
tand  a p n o de aer en ma o  de oso u t  c  n s l
chankas  . Tras u a se ie de e i odios er i os,n r  p s  h o c
en s que e pr senta  los io es a loslo  s  e n d s
n as y la  piedras e t an f rman n so d -i c  s s r s o  e l a
d s de e sores del Cu co, se logró as  deo f n z í -
r otar a  los  n aso esr   i v r .

Un  de los e i odios de l  lu ha  cu nto p s  a c , e a
que un  u er llamada Cha an Cor c ca pe eó a m j  ñ i o l

avamente. Su valor i fun ó ánim  osbr n di o a l
d fe so es  ue se re nim ro  c n u ej me n r , q a a n o s e -
plo, y n u  últ mo esf er o d rrot ro  a oe n i u z e a n l s
ene igo . t  mito s n rrado por el cro-m s Es e e a  

i t  es añ l ed o S rmiento e Ga boan s a p o P r  a d m
( 57 ) y or e  i dí ena J an de San a Cr z1 2 p  l n g  u  t  u
Pac acu i Y m ui Salca a gua 16 3)  resa -h t a q m y  ( 1 , l
an o ( d l  acc ó  e Chañ n Cor c ca, re te-a i n d a i o i

rand  su  n m reo  o b .

Un qero del Museo  Insti u o de Arq eo- e t t u
l gía de a Un v rs d d Nac on l e Sa  An-o  l i e i a i a  d n
o i  Abad el zco  muestra en s  figu at n o  d Cu ,  u r

c ntra  a u a mujer q e ex i e en lto la cae l n  u h b  a -
be a d cap tada e un oldad  chanka. A suz e i  d  s o s
l dos ha  tros m cho  le ent s umanos,a  y o u s e m o h
sí co o an males y lant s ue ompletana m  i  p a q c

la pintur .a

El m s o m seo de la Un v rs d d Nacio ali m  u  i e i a n
e S n t ni  ad del Cu co xh be und a An o o Ab z e i  

ó e  que re ro uce el t m  de  mito de Lal o p d e a l  "
de en or  de  zco  qu  es á i ta o e  elf s a l Cu " e t p n d n
qero; sí xi t e a al una du a a leye da es-e s i r g d l  n

u t  Ch ñan oric ca de los do e n as deÑ s a a c o   z i c
c i a en l  bas  del cu dr  dice: "S. l Granr t  a e a o E
l s Reinos d l Pe ú."o  e  r

El cu dr  pu o s r p n a o a ines del s -a o d e i t d  f  i
g o XVIII, tal v z  omi nzo  d l XIX, lo uel   e a c e s e   q
le a m yor alor  porque p ue a la c ntin id a v ,  r b  o u -
dad de u  mit  d  origen p e-in as ón e pa- n o e  r v i  s

a, convertido par e a tur deñol en t de l cul a 
resistenc ai .

Si  uda que en e  qero e t  i ta o unn d   l s á p n d
h cho i p rtante, r cog d  po  u  mi o i -e  m o e i o r n t h s
t rico inca  qu  e t  elacion do co  l inicioó  , e s á r a n e  
del gobier o del nc  P cha uteq, a  que sn I a a k l  e
le atribuye  l  autoría e c m i s f nd m n-n a  d a b o u a e
tale  en a rga izació  es at l e  Tawan-s l o n n t a d l
t nsuyu  a r m delac ó  d l Cuz o  a exi , l  e o i n e  c y l -
ansió  e l s  n as.p n d o i c

El qero ru ba ue o  i ca  mantuvieron p e q l s n s
su  tradicion s históric s, perpetuá dolas ns e a n  e
lia  memor a  c le t v .   Par  l gr rlo r currie-i  o c i a a o a e
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ron a la narración oral, complementada con
pinturas conmemorativas en los vasos de
madera.

Con estos antecedentes, planteo en esta
oportunidad que otro mito de importancia en
la tradición histórica inca, está también re-
presentado en una pareja de vasos de madera.
Me refiero al conocido mito de "Manco Capac
y Mama Ocllo" que he citado in extenso
páginas atrás reproduciendo la versión que
proporciona el historiador cuzqueño el Inca
Garcilaso de  la Vega.

El mito está pintado en dos vasos de ma-
dera. Ocupa un recuadro del qero, que abarca
un tercio de la parte superior de la cara ex-
terna. La mitad inferior no muestra mucha
decoración: solamente se ha pintado un
kantu, una flor nativa de la región del Cuzco,
lo que no es frecuente, porque los incas re-
chazaban los vacíos, trataban de cubrir todos
los espacios con diversos elementos decora-
tivos. Esto puede deberse a su datación, por-
que es un qero tardío, fabricado posiblemente
a fines del siglo XVIII.

La escena central de la pintura muestra
a un hombre y una mujer, bogando cada uno
en su pequeño bote. Los botes están confec-
cionados con totora (Scirpus sp.) o anea,
planta acuática que crece en las orillas del
Lago Titicaca. Esta totora es muy apreciada
por su utilidad. Sirve para confeccionar bo-
tes, esteras de uso diverso, techos, para las
casas, pasto para animales e incluso de
alimento para la gente.

Los navegantes se impulsan con una pér-
tiga, como la que usan hoy en día los pesca-
dores del Titicaca, que no emplean remos.
Moviendo las pértigas a los costados impulsan
el bote en los lugares profundos, donde las
pértigas no encuentran fondo donde apoyarse.
Al lado se han pintado plantas acuáticas y
manchas circulares, que pueden representar
gotas de lluvia o nubes.

Los botes tienen igual forma a los que usan
los actuales habitantes de la región del Lago
Titicaca, que los fabrican de diversos tama-
ños, desde los que son de uso personal, hasta
los capaces de transportar treinta o cincuenta
personas; incluso existen vehículos motoriza-
dos, o tan pequeños como para que los con-
duzcan niños.

La pareja de qeros se encuentra fraccionada.
Uno de ellos está en el Museo e Instituto de
Arqueología   de   la   Universidad   Nacional   de

San Antonio Aba  del Cuzc  ( ot s  y 2) y el d o F o 1   
t o se hal a e  el u eum f r Völke ku deo r  l  n M s ü r n

d  er ín (Fo o 3 .e B l t  )

F to o. 1. Qer  on el Mito  "Man oo N  o c de c
Ca ac  Mama Oc lo". Museo de  Instit op y l l ut
de A q eol gía d  l  Unive sid d Na i nal r u o e a r a c o
d  an  ntonio  A ad  del zco.e S A b Cu

o  No. 2. l mismo del M eo delE ero F to  q  us
uzc , en dibu  echo por Emi o Ar újo.C o jo h li  a



Foto.No. 3. Qero del Museo de Berlín, con
el mito de "Manco Capac y Mama Ocllo”.

Hacerlos por pares es una característica
andina. Uno de los vasos tiene sentido mas-
culino y el otro femenino. Esta dualidad es
parte de la cosmovisión andina, de acuerdo
a la cual el mundo natural y cultural está
formado por mitades que se complementan:
su unión es la que forma la unidad. Así lo con-
firman el alto número de parejas de qeros
que se exponen en el  Museo del  Cuzco.

Los comerciantes en antigüedades y obras
de arte separaban las parejas para formar dos
colecciones, que les era más fácil vender.
Esto explica por qué hay tantos qeros sin su
par, o que éstos se puedan encontrar en luga-
res tan distantes como el Cuzco y Berflín.

En el vaso del Museo del Cuzco, el hombre
navega delante de la mujer. Entre los dos
está pintado un círculo, que representa al
sol. La forma cómo está dibujado éste, tiene
clara influencia europea, puesto que los incas
no representaron al sol con la forma de un
círculo. La imagen en bulto del sol que se
veneraba en el templo cuzqueño del Qorikan-
cha, tenía forma humana, del tamaño de un
niño, que era conocido con el nombre de
Punchao. La inclusión del sol sugiere perte-
nencia masculina, porque este astro tiene
esta connotación de género. Tan es así que
en las actuales comunidades indígenas de la
sierra sur, se le llama al sol como Inka,''Nues-
tro Padre", "Nuestro Señor" y otras denomi-
naciones  que  muestran  su   masculinidad.

E  e  va o el Mus o de Berlín, a muj rn l s d e l e
a rimer . En u ar de la igura el s l  ev p o l g   f d o , s

h n pint do p anta  e m í . Es o le con iera a  l s d a z t f e
se t do femenino al o, qer porque el ultivon i    c
gua da elación on la Madre Tier a la Pa-r  r  c r

ama cham de o  i cas a eidad fe e i al s n  l  d  m n n
p r ex elenc a e  la cul u a qu chu . El culti-o c i  n  t r e a  
vo de maíz no es ex raño en e  altiplan  d l   t   l o e
Lag  T ti aca  Pese a  cl ma f í  y la altu ao i c .  l i r o r
e un s 3 50 e ros s br  el nive  el m rd o 8  m t o e l d  a ,

e is e  icrocli a  en l s cu l s es po i lx t n m m s o a e s b e
cu tivar maí ; es el aso de las i l s e a-l z   c   s a d T
uil , Aman an  y el S l, ue pr du en di-q e t i d o q o c

v rsas v ried des de a z  q e ti nen gr ne a a m í , u e  a
demanda por s sabor espec al, así comu i  o
por l va o  er m nial q e se l s con ier :e l r c e o u e f e
e las ut li a e  l s o rend s a a  divinidad ss  i z n a f a  l s e

a dinasn .

a p j  de aveg ntes re resen a iL are a n a p t , s n
dud , a M nco Cap c y a a Ocll . El a t s aa a  a M m  o  r i t
nd g na imaginó a ali a de la pareja míti ai í e  l  s d  c
d l lago  na ega do en b t s de tot ra,o  ne , v n  o e o
en ima e o a , i br ta do e las agu s. Elc d l s  n  o n  d  a

ito d c  q e su Padr  el l l s ol có enm i e u e So  o c o  
las isla , e las ua es partieron ar  comen- s  d  c l  p a
zar s  peregri aje ha i  el Cuzc : a a eru n c a o  l  m n a
l gica del s l r el a o es n veg ndo  Unaó a i  d  l g a a .

i tura natu alista o p día ntenderlo dep n  r n o e  
o ra man rat  e .

La repre nt ción pictórica inca el m to,se a d  i
e  d fer nt  a a de o  plás icos m dernos.s i e e l  l s t  o
Lo  a tista  inc s o ens ban en Manc  Cas r s a n p a   o -
pac y Mama O l o so re las olas  Su on ep-  c l  b   . c c
i n st ba m s c rca d l m nd  r al qu  losc ó e a á e e  u o e e

circundaba, consider los em os ando el ent del
pa s j  n tu al  c l ural d l La o Titi ac , asíi a e a r y u t e  g c a
como e la g an e eta de  alti l no, en lad r  m s l p a  
ue se encu nt a es e g an mar n erno.q  e r t  r  i t

5.    A odo de c usim  oncl ón

os va os er n tiliz do  e  las l b cioneL s a u a s n  i a s
c remon al s. Rep sent ción y u lid d q ee i e re a  ti a u

erm t an act alizar l  i os, ra que sep i í u os m t pa
volv eran temp alm e esentes. De ai or ent pr est
mane a con rib í n  c ea  n lima e rar t u a a r r u c d g n
i te sidad e o io al, en un ti m o i u l enn n  m c n    e p r t a   
l que los mi o  de ori en d bí n se  r cor-e  t s g e a r e

  Par  sa er l s razo es por l s cuales sea b  a n a  
pin a an itos  e  ne es r o on ide a  lat b m , s c a i c s r r
si u ción social qu  se i ía.  in a  mi ost a e  v v Al p t r t
st t le , e bu cab  con er ar n la m mo-e a a s  s s a s v  e e

ri de l s m embros de los linaj r ala o i es e es,
l  hist ria q e j sti icaba su g bier o. Ade-a o u u f o n

á , el dibu o perm tía m ntene  v v  el mitom s  j  i  a r i o
h s ó i o. Serví  pa a ense ar  los jóv ne ,i t r c a r ñ  a e s
qu  de sta man ra pr ndían  se a il ae  e e  a e  y  f m i -
riza an on la r dici n inc i a; adq i í n, lb c t a ó a c  u r a o
ue lamo el entim nto i anis ,  s ie nc ta ue on a-q l q c v

ria t s y a ice , er ur  ha ta hoy en ían e  m t s p d a s   d ,
en l s i er os ni eles soc a e  y cultur le o d v s v i l s  a s
del Cu co; a m tología m derna incan sta, s ráz l i o i e
tema de o ro traba o a n en p oc so. t j  ú r e
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dados para reforzar la identidad de la nobleza
inca. Reforzamiento aún necesario, cuando
se vive sujeto a un injusto régimen de domi-
nación extranjera.

 Este sentido de los qeros y su importancia
como símbolo de nacionalismo, no fue igno-
rado por el gobierno colonial español, por lo
cual, como indico en el trabajo citado (Flores,
en prensa), se dictaron medidas represivas
para destruir y eliminar los vasos de madera.
El gobierno colonial no logró su objetivo. Las
pinturas de los mitos en los vasos de madera,
convertidos en arte clandestino de resistencia,
sobrevivieron al régimen colonial, llegando
hasta nuestros días, para que con paciencia
y pasión por la cultura andina, podamos ir
conociendo poco a poco el mensaje que trasmi-
tían a sus usuarios, al recordarles los grandes
mitos que narraban sus mayores.
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